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En la estación de Peterswood 




			 




			Una tarde, cuatro niños y un perro entraron en la pequeña estación de tren de Peterswood. El perro retozaba alegremente, meneando el rabo sin cesar. 




			—Será mejor que atemos a Buster a la correa —propuso Pip—. Hemos llegado muy pronto y es posible que pasen dos o tres trenes. Ven aquí, Buster. Déjame que te ate. 




			El pequeño terrier escocés obedeció, acelerando el ritmo del vaivén de su rabo, al tiempo que lanzaba unos cortos ladridos. 




			—Sí, ya sé que estás deseando ver a Fatty —murmuró Pip inclinándose a ponerle la correa—. Lo mismo nos pasa a todos. ¡Eh, estate quieto! 




			—Sujétalo bien —recomendó Larry—. ¡Ahí llega un tren! Este pasará de largo. 




			Buster se mantuvo impasible hasta que el tren, al pasar por la estación a toda velocidad, dio un estridente silbido. Entonces el perro, tirando de Pip, se acurrucó debajo de un banco de madera, de espaldas al tren, tembloroso y aterrorizado. ¡Qué horrible silbido! 




			—¡Qué susto me ha dado! —exclamó Bets—. ¡Ánimo, Buster! Fatty está a punto de llegar. Nos ha encantado tenerte los días que ha estado fuera y, además, te has portado estupendamente. 




			—¡Hasta mamá se ha encariñado contigo! —añadió Pip, acariciándolo—. ¡Pensar que al principio no veía con buenos ojos que te cuidásemos mientras Fatty estaba en Suiza! 




			—No comprendo por qué a Fatty se le ocurrió marcharse quince días a Suiza en plenas vacaciones de Navidad —se lamentó Bets. 




			—Fatty tenía que acompañar a sus padres —le recordó Daisy—. Supongo que lo habrá pasado muy bien con tanta nieve. 




			—Seguramente —dijo Larry sonriendo—. Y con semejante colchón, apuesto a que no le habrán importado las caídas. ¡Está tan gordinflón! ¿Qué hora es? ¡Caramba! ¡Qué temprano hemos venido! ¿Qué haremos mientras tanto? 




			—Aquí en el andén hace mucho frío —comentó Daisy—. ¿Vamos a la sala de espera? En marcha, Buster. 




			Sin embargo, Buster siguió firme en su sitio. 




			—Venga, Buster —gruñó Pip, tirando de la correa—. Estaremos mejor en la sala de espera. El tren de Fatty tardará un rato aún. 




			No obstante, el perro, como sabía que Fatty llegaría en uno de aquellos trenes que pasaban por la estación y se bajaría en aquel andén, se negaba a seguir a los muchachos, impaciente por recibir a su dueño allí. 




			—Amárralo al banco —sugirió Larry—. Si lo obligamos a ir a la sala de espera, se pondrá desconsolado. Qué bobo eres, Buster. A mí por nada del mundo se me ocurriría sentarme en las losas del andén. ¡Estarán heladas! 




			Por fin, tras dejar a Buster atado al banco, los cuatro muchachos entraron en la sala de espera, que, aunque provista solo de una pequeña lumbre, al menos estaba protegida del viento que soplaba en la estación. 




			—Por suerte esta vez Fatty no podrá engañarnos con uno de sus disfraces, porque, como llega con sus padres, tendrá que comportarse —comentó Daisy, sentándose en un duro banco de madera. 




			—Mucho mejor —afirmó Bets—. Prefiero que se presente tal cual es, alegre, gordito y sonriente. Llevamos meses sin verlo. ¡Después de un trimestre entero en el colegio, se le ocurre marcharse a Suiza! 




			—Ya me imagino lo que dirá en cuanto nos vea —dijo Pip con una sonrisa—. Dirá: «Hola, chicos, ¿hay algún misterio a la vista?». 




			—Lo malo es que tendremos que reconocer que no hay ninguno —masculló Larry—. Desde hace una temporada, Peterswood está más tranquilo que una balsa de aceite. ¡Con deciros que Goon no tiene absolutamente nada que hacer! 




			En efecto, Goon, el policía del pueblo, había disfrutado de quince días de completa tranquilidad, sin que ni siquiera hubiera un pequeño robo, ni un perro que alborotase las ovejas en muchas millas a la redonda. Gracias a ello, el hombre podía pasar casi todo el tiempo dormitando en su enorme sillón. 




			Mientras los chicos estaban en la sala de espera, llegó un taxi a la estación, seguido de otro coche de alquiler. Desde la ventanilla del primero, un hombre hizo una seña al único maletero de Peterswood. 




			—¡Eh, mozo! —le gritó—. ¡Venga a por estas maletas! ¡Dese prisa! ¡Tenemos el tiempo justo! 




			La voz era firme y clara. El maletero acudió en seguida a hacerse cargo de dos pequeñas maletas. Un hombre se bajó del taxi y ayudó a bajar a una mujer. Ambos eran de edad madura y aspecto alegre, e iban muy bien vestidos. La mujer llevaba una diminuta perra de lanas muy blanca. 




			—¡Mi querida Poppet! —exclamó la recién llegada, metiendo a la perrita debajo de su abrigo de piel, de modo que solo le asomara el curioso y afilado hociquito—. ¡No te enfríes con este viento tan helado! 




			A los cuatro muchachos, que observaban la escena desde la ventana de la sala de espera, les encantó el animalito. 




			Unos instantes después, del segundo taxi salieron cuatro o cinco personas, todas muy bulliciosas, que, al parecer, acudían a despedir a las dos primeras. 




			—Date prisa, Bill —apremió la mujer de la perrita—. Apenas te queda tiempo para comprar los billetes. 




			—¡Que sí, mujer! —exclamó Bill, entrando en la estación a grandes zancadas—. Hay tiempo de sobra. ¡Vaya! ¿Qué es eso que viene allá lejos? ¿Un tren? ¡Cielos! ¡Tendremos que darnos prisa! 




			—No, no es nuestro tren —lo tranquilizó la mujer precipitándose al andén con la perrita—. Va por la otra vía. ¡Oh, Poppet! ¡Qué susto he tenido! 




			Los recién llegados armaron tanto jaleo que los cuatro chicos salieron de la sala de espera para observarlos. Todos parecían muy alegres. 




			—¡Procurad pasarlo bien! —gritó un pelirrojo, dándole palmadas en la espalda al hombre llamado Bill, hasta que este tuvo un ataque de tos. 




			—¡Mandadnos un telegrama en cuanto lleguéis! —rogó una mujer—. ¡Echaremos de menos vuestras fiestas! 




			La mujer de la perrita se sentó en el banco donde Buster estaba atado, y depositó a la pequeña perra de lanas en el suelo del andén. Inmediatamente, Buster empezó a olfatear el tupido pelaje de la perrita, y esta ladró, asustada. Entonces Buster se abalanzó hacia la parte delantera del banco, enrollando su correa alrededor de las piernas de la mujer. Con un chillido, la mujer tomó a Poppet en brazos, alarmada por si Buster la mordía. 




			Para colmo de los males, en aquel preciso momento llegó otro tren a la estación con tal estrépito que Poppet estuvo a punto de enloquecer de pánico y, muerta de miedo, saltó de los brazos de su dueña y echó a correr a galope tendido. Buster intentó seguirla, olvidando su correa, y poco faltó para que se estrangulara con ella, al tiempo que tropezaba con las piernas de la mujer y esta se venía abajo, chillando: 




			—¡Detengan a mi perrita! ¡Oh! Pero ¿qué hace este perro? ¡Apártate, bruto! 




			En un segundo se originó un caos tremendo. 




			Los cuatro niños intentaron atrapar a Poppet, y luego Pip fue a rescatar al pobre Buster, molido a patadas por la asustada mujer. 




			—¿De quién es este perro? —chillaba esta, encolerizada—. ¿A quién se le ocurre amarrarlo debajo de un banco? ¡Que venga un guardia! ¿Dónde está mi perrita? 




			—Vamos, Gloria, cálmate —farfulló el hombre que se llamaba Bill. 




			Nadie prestó atención al tren que acababa de llegar a la estación, ni siquiera los cuatro muchachos. ¡Todos estaban tan preocupados por Buster y por la pobrecilla Poppet! 




			Con tanta confusión, no vieron apearse del tren a Fatty con sus padres, un Fatty rollizo y tostado por el sol que parecía la viva imagen de la salud. El muchacho no tardó en localizar a sus amigos, sorprendido de que estos no acudieran siquiera a saludarlo. 




			—Tomad un taxi, mamá —sugirió Fatty—. Yo volveré a casa con mis amigos. Están allí. 




			Fatty se acercó al lugar donde Pip estaba tratando de pedir excusas a la enojada mujer y su marido. Sujetaba a Buster por el collar, mientras el perro pugnaba por escabullirse. De pronto, Buster se soltó de la firme mano de Pip, ladrando desaforadamente. 




			—¡Vaya! —exclamó una voz conocida—. ¡Ya es hora de que alguien me reconozca! ¡Hola, Buster! 




			Los cuatro chicos se volvieron inmediatamente. 




			—¡Fatty! —exclamó Bets, echándose en brazos de su amigo con tanto impulso que por poco lo derriba—. ¿Ya estás aquí? 




			—¡Eso parece! —contestó el muchacho. 




			Entonces se sucedieron una serie de palmadas en la espalda y cordiales empujones. Buster estaba tan excitado que casi atronaba la estación con sus ladridos. Al mismo tiempo arañaba con tal fuerza las piernas de su dueño que este tuvo que tomarlo en brazos. 




			—¿De quién es este perro? —preguntó el hombre llamado Bill—. ¡En mi vida había visto un perro tan malcriado! ¡Ha hecho caer a mi esposa y le ha puesto el abrigo perdido! ¡Ah! Allí veo a un agente. ¡Venga aquí, buen hombre! Quiero denunciar a este perro. ¡Como nadie lo tenía a raya, ha atacado a nuestra perrita de lanas y ha tirado al suelo a mi esposa! 




			Los chicos comprobaron, horrorizados, que el agente en cuestión no era otro que el señor Goon. Este había ido a comprar un periódico a la estación y, al oír el bullicio, salió al andén. Llevaba aún prendidas en los pantalones las pinzas de ciclista, y sus saltones ojos brillaban de placer. 




			—¿Dice usted, señor, que este perro les ha atacado salvajemente? Permítame tomar nota. ¡En realidad, este bicho lleva mucho tiempo cometiendo toda clase de fechorías! 




			Entonces Goon, sacándose la libreta del bolsillo, humedeció la punta del lápiz con la lengua, encantado de recibir al fin una verdadera queja contra aquel detestable perro. 




			El tren arrancó de la estación entre la indiferencia general, pues todo el mundo estaba pendiente del pequeño grupo de niños, rodeado de mayores. En cuanto vio al señor Goon, Buster saltó de los brazos de Fatty para retozar alegremente en torno a los tobillos del policía, a pesar de que este intentaba golpearlo con su libreta, gritando: 




			—¡Fuera de aquí este perro! ¡Eh, tú, chico! ¡Llámalo en seguida! ¡Voy a denunciarlo inmediatamente! ¡Voy a…! 




			De repente, la mujer lanzó una exclamación de alegría. 




			—¡Oh, ahí está Poppet… con Larkin! ¡Pensé que no iba usted a llegar a tiempo de llevarse a Poppet a casa, Larkin! 




			Larkin era un hombre de aspecto curioso, que andaba encorvado y arrastrando una pierna. Bajo su gastado y voluminoso abrigo, se lo veía grueso y torpe, con la parte inferior del rostro cubierto por una bufanda y los ojos casi invisibles tras la visera de una vieja gorra. El desconocido llevaba a Poppet en brazos. 




			—¿Quién es este hombre? —preguntó Goon, mirando con sorpresa al sospechoso individuo que acababa de presentarse con Poppet. 




			—Es Larkin, el guarda que vive en la casilla del jardín de Tally-Ho, la casa que tenemos alquilada —explicó la mujer—. Le pedí que viniera a la estación a tiempo de recoger a Poppet y llevársela consigo. Va a cuidar de ella durante mi ausencia, pero no he querido separarme de mi preciosa Poppet hasta el último momento, ¿verdad, cariñito? 




			Y tomando en brazos a la perrita, empezó a mimarla y acariciarla. 




			—La cuidará usted bien, ¿verdad? —preguntó, dirigiéndose de nuevo a Larkin—. Recuerde mis instrucciones. Pronto volveré a reunirme con ella. Ahora, llévesela antes de que venga nuestro tren y la asuste. 




			Larkin se alejó renqueando, sin decir una palabra. La mujer le había entregado a Poppet como si fuese una muñeca, y en ese momento la perrita se hallaba acomodada debajo del grueso abrigo de su guardián. 




			Goon se impacientaba por momentos, con la libreta en la mano. Los chicos de buena gana habrían echado a correr, pero no se atrevían a hacerlo, conscientes de que el policía no los perdía de vista. 




			—Veamos, señora —insistió Goon—. Respecto a la cuestión de este perro entrometido. ¿Tiene la bondad de darme su nombre y dirección, y…? 




			—¡Ah! —exclamó la mujer—. ¡Aquí está nuestro tren! 




			Y en un instante todo el mundo apartó a codazos al pobre Goon con el afán de besar, estrechar la mano y gritar frases de despedida a los viajeros. El hombre y la mujer subieron al vagón y, poco después, el tren arrancó, mientras todos los presentes agitaban frenéticamente las manos. 




			—¡Uf! —resopló Goon, cerrando la libreta, decepcionado. 




			Entonces buscó con la mirada a Buster y a los demás. ¡Demasiado tarde, porque tanto el perro como los chicos habían desaparecido! 
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¡Qué divertido estar juntos otra vez! 




			 




			Los cinco detectives y Buster estaban ya en la mitad de la calle, corriendo a toda prisa. 




			—¡Menos mal que el tren llegó en el momento oportuno! —jadeó Pip. 




			—¡Qué horrible es ese Goon! —gruñó Bets—. ¡Mira que presentarse en la estación! Buster no tuvo la culpa. En realidad, no hacía nada malo. 




			—Vamos a escondernos en alguna parte hasta que pase el señor Goon —aconsejó Daisy—. Va en bicicleta y es capaz de salir con alguna andanada si nos ve. 




			—Tienes razón, escondámonos —dijo Bets, que siempre temía enfrentarse con el rechoncho policía. 




			—De acuerdo, ahí hay una garita vacía —advirtió Fatty al descubrir una casilla de guarda cerca del lugar donde estaban haciendo obras en la calzada—. Meteos dentro. Creo que cabremos todos. La parte trasera da a la calle. ¡Goon pasará rozándola! 
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			Tuvieron el tiempo justo de apiñarse dentro de la garita, pues en seguida apareció Goon por la esquina, montado en su bicicleta, y se alejó calle abajo a toda velocidad en busca de Los cinco detectives y, sobre todo, de aquel detestable perro que les acompañaba. 




			Los chicos lo vieron pasar, pedaleando rápidamente, con expresión ceñuda. 




			—Ahí va —cuchicheó Fatty, sonriendo—. En fin, creo que es mejor que tratemos de no tropezarnos con él durante un par de días, porque me imagino que nos dará la lata con la excusa de Buster. ¿Qué sucedió? Contádmelo. Me llevé una sorpresa al veros a todos en el andén de espaldas a mí, como si os importara un bledo mi llegada. 




			—¡Oh, Fatty! —exclamó Bets—. ¡Fue todo tan rápido! 




			Y mientras lo acompañaban a su casa, la pequeña le contó que sus amigos habían decidido amarrar a Buster al banco, la llegada del hombre y la mujer con sus amigos y el incidente de Poppet y Buster. 




			—¡Se armó una trifulca de espanto! —intervino Pip—. Lo siento en el alma, Fatty. Todo sucedió precisamente en el momento que llegaba tu tren. 




			—No os preocupéis —contestó Fatty—. Os aseguro que estaba bromeando. ¿Se ha portado bien Buster con vosotros durante mi ausencia? 




			—¡Como un ángel! —aseguró Bets—. Ahora lo echaré de menos. Mamá no le dejaba dormir en mi habitación ni en la de Pip, como hace contigo, Fatty, pero él es tan obediente que solo vino a arañar mi puerta una noche. 




			—Eres un perro muy bien educado, ¿verdad, Buster? —murmuró Fatty, y acto seguido el pequeño terrier brincó de contento alrededor de sus tobillos—. ¡Dichoso Goon! ¡También fue mala pata que se presentara justo en aquel momento! Apuesto a que nos fastidiará pidiéndonos detalles de la «salvaje conducta de un perro sin el debido control». Supongo que eso fue lo que escribió en su libreta. Tendremos que pensar lo que vamos a decirle. 




			—Ya hemos llegado —anunció Pip, deteniéndose ante la verja del jardín de Fatty—. ¿Cuándo volveremos a verte, Fatty? Porque supongo que ahora desharás las maletas, ¿no? 




			—Sí —asintió Fatty—. Venid mañana al cobertizo del fondo de mi jardín. Y si veis a Goon, decidle simplemente que como yo soy el dueño de Buster, lo mejor será que se entienda conmigo. ¡Hasta la vista! ¡Mañana hablaremos! 




			Y tras franquear la verja, el muchacho desapareció en dirección a la puerta lateral de su casa. 




			—¡Qué lástima que no podamos merendar juntos! —suspiró Bets—. ¡Estoy deseando charlar con Fatty! ¿Os habéis fijado en lo moreno que está? 




			Con gran alivio por parte de Bets, el señor Goon no se presentó en su casa aquel día. A la mañana siguiente, cuando la niña y su hermano Pip se dirigían al cobertizo de Fatty, se mantuvieron atentos por si veían al antipático policía, el cual, afortunadamente, no apareció ni a pie ni en bicicleta. 




			Larry y Daisy estaban ya en el cobertizo con Fatty. El cuarto estaba caliente y acogedor, gracias a la estufa de petróleo que lo caldeaba. Fatty era el mismo de siempre y, por eso, repartió chocolatinas y abrió botellas de refrescos para invitar a sus amigos. 




			—Pasad —dijo sonriente al ver a Pip y a Bets—. ¿Os habéis encontrado con el viejo Goon? 




			—No —respondió Bets—. ¿Y vosotros? 




			Nadie le había visto el pelo. Buster fue a echarse al lado de Bets. 




			—Mira, ahora se imagina que tú también eres su dueña —comentó Fatty, con una sonrisa. 




			El muchacho sentía un profundo afecto por la pequeña, y esta, a su vez, lo admiraba sinceramente. 




			—¡Qué moreno estás, Fatty! —comentó Bets, contemplando el rostro de su amigo—. Si quisieras disfrazarte, no te costaría nada hacerte pasar por indio, por ejemplo. 




			—¡Buena idea! —exclamó Fatty—. ¡Podría intentarlo con el viejo Goon! Estoy deseando volver a mis tareas de detective y probarme unos cuantos disfraces. En el colegio tengo pocas ocasiones de hacerlo. En todo este último trimestre, solo me disfracé una vez. 




			—¿De qué? —preguntó Daisy entre risas—. Vamos, dínoslo. Me consta que estás ardiendo en deseos de contarlo. 




			—No fue una gran cosa —masculló Fatty con fanfarronería—. Nuestro profesor de francés se puso enfermo y el director tuvo que llamar a otro, y este… este llegó con antelación e hizo un poco el bobo. 




			—¿Fuiste capaz de hacerte pasar por él? —farfulló Pip—. Pero ¡qué atrevido eres, Fatty! ¿Qué hiciste? 




			—Pues verás, me vestí apropiadamente, me coloqué un mostacho, mi dentadura postiza y una peluca de cabello rizado negro, y puse una sonrisa visible a un kilómetro de distancia dado el tamaño de mis dientes… 




			Todos se echaron a reír. ¡Recordaban la espantosa dentadura postiza de Fatty! 




			—¿Preguntaste por el director? —dijo Bets. 




			—¡Ni se me ocurrió! —exclamó Fatty—. ¡No soy tan torpe! Como sabía que aquella tarde encontraría a tres o cuatro profesores viendo el partido de fútbol, fui a su encuentro y les hablé de la escuela con mucha seriedad. «Eztoy segurro de que los querridos muchachos aguardan mi llegada, ¿no? También el, ¿cómo le llaman uztedes?, el dirrector. Ezo es un partido de fútbol, ¿verrdad? ¡Pum, pum! ¡Carramba! ¡Qué patada le ha dado ese chico al balón!». 




			Fatty imitaba tan bien el acento francés que sus amigos estallaron en carcajadas. 




			—Tuve la impresión de que no les caí demasiado simpático —prosiguió Fatty—, porque todos murmuraron alguna excusa acerca de sus próximas clases y se marcharon uno tras otro. Supongo que fue por mis dientes. ¡Menuda sorpresa se llevaron cuando apareció el verdadero profesor de francés! 




			—¿Cómo era ese profesor? —preguntó Larry—. ¿Se parecía a tu disfraz? 




			—Ni por asomo —respondió Fatty—. Era bajito y un poco calvo, con barba y unos dientes minúsculos. El hecho produjo una confusión monumental. En seguida corrió la voz de que el primer hombre, el supuesto profesor, era un ladrón que quería introducirse en el colegio para robar la caja fuerte del director. Y el pobre recién llegado no comprendía por qué todo el mundo se asombraba tanto de verlo. 




			—No sé cómo te atreves a hacer esas cosas —dijo Pip—. Yo no me atrevería por nada del mundo, y, si algún día me decidiera, estoy seguro de que me descubrirían inmediatamente. No sé cómo te las arreglas para que no te reconozcan, Fatty. Sin duda, tienes una habilidad especial. Además, ¡llevas las cosas tan bien! 




			—Verás —murmuró Fatty, complacido—. Si quiero llegar a ser detective algún día, tengo que hacer un poco de práctica. ¿Queréis otro vaso de refresco? Y ahora, vamos a ver, ¿habéis descubierto algún misterio? ¡Eso sí que sería una buena noticia! 




			—Pues no hay ni rastro de ninguno —respondió Larry, apurando su refresco—. Goon debe de haberse aburrido soberanamente estas Navidades. Que yo sepa, no ha habido novedad. 




			—¡Qué lástima! —se lamentó Fatty—. Después de dos semanas de no hacer nada más que caerme en la nieve, tenía la esperanza de poder ejercitar mi materia gris en cuanto volviera a casa. 




			—Cuéntanos cosas de Suiza —pidió Bets—. ¿De verdad te caíste tanto? 




			Al parecer, lejos de caerse ni una sola vez, Fatty había practicado con destreza todos los deportes de invierno, e incluso ganado algunos premios. El chico intentó contarlo con modestia, pero, como de costumbre, tratándose de él, no lo consiguió. 




			—Siempre serás el mismo —suspiró Larry, después de escuchar durante veinte minutos las hazañas de Fatty—. ¡Qué prodigio de chico! ¡No se le resisten ni los esquís! 




			—¡No se cayó ni siquiera una vez! —dijo Pip con una sonrisa maliciosa—. Mi primo Ronald confesó que, cuando fue a esquiar, pasaba más tiempo patas arriba que de pie. ¡En cambio, a Fatty le ocurrió todo lo contrario! 




			—No le pinchéis tanto —reconvino Daisy—. Vais a conseguir que se enfade y no cuente nada más. Y apuesto a que tiene muchas más aventuras que contar, ¿verdad, Fatty? 




			—¡Yo quiero oírlas aunque vosotros no queráis! —declaró Bets, que nunca daba importancia a la vanidad de Fatty. 




			—¡En fin! —exclamó Fatty, suspirando profundamente—. ¡No quiero aburriros! Ahora contadme vuestras cosas. ¿Cuántas felicitaciones navideñas recibisteis? ¿Estaba el pavo en su punto? ¿Hacía bonito la muñeca vestida de hada en lo alto de vuestro árbol de Navidad? 




			—Cierra el pico, Fatty —gruñó Pip dándole un cariñoso empujón. 




			Este fue el inicio de un tremendo jolgorio general, al que Buster se sumó también, alborozado. Todos chillaban de tal modo que ninguno oyó llamar a la puerta del cobertizo, ni siquiera Buster, ensordecido por sus propios ladridos. 




			Por fin se abrió la puerta y entró la madre de Fatty, la señora Trotteville. 




			—¡Frederick! —exclamó la mujer, asombrada—. ¡Frederick! ¿Qué escándalo es este? ¡Volcaréis la estufa de petróleo! ¡Frederick! 




			Buster fue el primero en oírla e inmediatamente paró de ladrar, mirándola de hito en hito, hasta decidirse a dar un gruñido como diciendo: «¡Cuidado! ¡Basta de tonterías!». 




			De pronto Pip, advirtiendo la presencia de la señora Trotteville, emergió del montón de cuerpos apilados en el suelo. Fatty estaba debajo, rendido y magullado. 




			—¡Cuidado, Fatty! —le cuchicheó Pip al oído—. ¡Peligro! 




			Fatty se incorporó con un gran esfuerzo y, mirando a su alrededor, vio la puerta abierta y a su madre de pie ante ella, que los observaba con estupefacción. 




			—¡Ah, mamá! —exclamó el chico, atusándose el pelo, sonriente—. ¿Cómo es posible que no te haya oído llegar? Entra, por favor. Toma una chocolatina. ¿O prefieres un vaso de refresco? Creo que aún queda un poco. 




			—No seas bobo, Frederick —replicó su madre—. ¿Qué modo de comportarse es ese? ¿Os habéis vuelto locos? ¡Si seguís así, volcaréis la estufa de petróleo y arderá el cobertizo entero! 




			—Ya tengo un cubo de agua preparado en aquel rincón mamá —la tranquilizó Fatty—. Por favor, no te preocupes. Lo único que sucede es que… bien… es que estamos tan contentos de estar juntos de nuevo que… que… 




			—No puedo esperar a que te inventes una explicación absurda —lo interrumpió la señora Trotteville, impaciente—. Solo he venido a decirte que ese tal señor Goon acaba de llamar por teléfono diciendo que quiere hablar contigo. Supongo, Frederick, que todavía no has hecho ninguna trastada. Total, llegaste ayer. 




			Los cinco detectives se miraron, consternados. ¡El señor Goon al teléfono! ¡Vaya! ¡Aquello significaba que el policía no pensaba pasar por alto lo de Buster! 




			—De acuerdo, iré a hablar con él —decidió Fatty levantándose, al tiempo que se sacudía el polvo de varias partes de su ropa—. ¡Dichoso Goon! No te preocupes, mamá. No me mires así. No he hecho nada malo, te lo aseguro. 




			Y una vez aclarado este punto, echó a andar por el sendero del jardín en dirección a la casa, seguido por la señora Trotteville y el excitado Buster. 




			Los otros se miraron en silencio. ¿Con qué despropósito saldría aquel perverso Goon? 
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Poppet, la perrita de lanas 




			 




			El señor Goon se impacientaba. ¿Por qué no se ponía al teléfono aquel diablo de chico? 




			—¡Oye! —rugió—. ¡Oye! ¿Estás ahí? ¡Oye! 




			No hace falta decir que cuando Fatty cogió el aparato se quedó casi sordo por los alaridos del policía. 




			Entonces Fatty gritó a su vez: 




			—¡Dígame! ¡Dígame! ¡Buenos días! ¡Dígame, dígame! ¡Diga…! 




			Esta vez fue Goon quien ensordeció. 




			—¡Vaya! —exclamó—. Por fin has venido, ¿eh? ¿Por qué me gritas así? 




			—Por nada —respondió Fatty con educación—. Pensé que había organizado usted una competición de voces. 




			Goon empezaba a sulfurarse. Aquel chico siempre se las arreglaba para sacarle de sus casillas. 




			—Vamos, déjate de guasas —farfulló el policía—. Y haz el favor de no… 




			—No le oigo muy bien —lo interrumpió Fatty, en tono ansioso—. ¿No podría usted hablar un poco más cerca del micrófono, señor Goon? 




			—¡No! —bramó el encolerizado policía—. Y escucha lo que voy a decirte… 




			—¿Ahora? —balbuceó Fatty, en tono inquisitivo—. ¿Por teléfono? 




			El pobre señor Goon estuvo a punto de colgar el receptor. 




			—Quiero que vengas a mi casa mañana a las diez en punto de la mañana —vociferó—. Se trata de esa queja formulada contra tu perro. Ese animal no está bajo el debido control. 




			—No tuvo usted tiempo de recoger una denuncia en regla —replicó Fatty. 




			—Pero dispongo de los datos suficientes para llevarla adelante —espetó Goon. 




			—No es verdad —respondió Fatty, exasperado. 




			—¿Qué estás diciendo? —rugió el policía. 




			—Nada, nada —masculló Fatty—. De acuerdo. Mañana iré a su casa… con mis testigos, incluido Buster. 




			—¡No, no traigas a ese detestable perro! —exclamó el señor Goon. 




			Pero era demasiado tarde. Fatty acababa de colgar bruscamente el aparato. ¡Demonio de Goon! 




			Sin perder tiempo, el muchacho fue a contarles la conversación telefónica a sus amigos reunidos en el cobertizo, que escucharon el relato con expresión sombría. 




			—Iremos todos contigo —decidió la leal Bets—. Y, desde luego, nos llevaremos a Buster. Al fin y al cabo, es el acusado, ¿no es así como lo llaman?, y debe defenderse. 




			—¡Se defenderá! —exclamó Pip—. ¡Qué fastidio de Goon! Nos quedan muy pocos días de vacaciones y no interesa que ese tipo nos los estropee. 




			—¿Por qué no vamos a dar un paseo? —propuso Fatty—. Ha salido el sol y quiero quitarme el mal sabor de boca que me ha dejado Goon. 




			Todos acogieron la salida con risas. 




			—¡Qué bobadas dices! —exclamó Daisy—. En marcha, vamos al río. Hay algunos pollos de cisne, y sus padres los llevan a la orilla para que la gente les eche comida. Les daremos un poco de pan. 




			Y tras ponerse cada uno su abrigo y su gorro, los muchachos se encaminaron a la puerta de la cocina en busca del pan. La cocinera se lo puso en una cesta y, cargados con ella, los cinco amigos se marcharon en dirección al río. 




			Después de dar de comer a los cisnes, los chicos corretearon por la orilla, disfrutando del pálido sol de enero. Los cisnes los acompañaron un trecho, surcando las aguas seguidos de los polluelos. Un poco más allá los niños llegaron a una pequeña verja con salida al sendero que discurría junto al río. 




			Bets miró al otro lado, distraídamente, pero, de pronto, tirando de la manga a Fatty, murmuró: 




			—¡Mira! Ese perro es exactamente igual que la linda perrita de aguas que vimos ayer en la estación, ¿verdad? 




			Todos miraron al otro lado del portillo. 




			—No, no creo que sea ella —refunfuñó Pip—. Siempre te precipitas, Bets —añadió en su habitual tono de hermano mayor—. Ahora que lo veo más de cerca, creo que no se parece ni pizca a la perrita de ayer. Es más grande. 




			—No, no es más grande —aseguró Daisy, iniciando así una discusión—. Viene a ser del mismo tamaño que aquella. 



OEBPS/css/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  






OEBPS/images/image_extract1_25.jpg





OEBPS/images/image_extract1_22.jpg





OEBPS/images/image_extract1_42.jpg





OEBPS/images/image_extract1_3.jpg





OEBPS/images/cover.jpg
LOS CINCO

detectives

Misterio del cuadro






OEBPS/images/portadilla.jpg
LOS CINCO

detectives

Misterio del cuadro
robado -

Traduccion de Maria Dolores Raich

Hustraciones de Oscar ulve

RBA





